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			Sinopsis

		

		
			Cuando Diana. Her True Story se publicó por primera vez en 1992, cambió la forma en que el público veía la monarquía británica. Recibida inicialmente con incredulidad y cierta burla, la biografía número uno en ventas del New York Times se ha convertido en un clásico literario único, no solo por su contenido explosivo sino también por la íntima participación de Diana en la publicación. Nunca antes un alto miembro de la realeza había hablado de una manera tan cruda y sin filtros sobre su matrimonio, sus esperanzas y temores y su extraordinaria vida dentro de la Casa de Windsor. Ella fue quien revitalizó la familia real, dándole un rostro más emocional y humano y haciéndola avanzar hacia el siglo XXI. Un ícono en vida y una leyenda tras su muerte, Diana continúa fascinando y, ahora, veinticinco años después, Andrew Morton ha revisado las cintas secretas que él y la difunta princesa grabaron, para revelar nuevas y sorprendentes ideas sobre su vida y su mente.

			En esta edición, completamente revisada de su innovadora biografía, Morton considera el legado de Diana y su relevancia para la familia real moderna.

			Icono en vida y leyenda tras su muerte, Lady Di sigue fascinando. Diana. Su verdadera historia, en sus propias palabras es lo más cerca que estaremos nunca de su autobiografía.

		

	
		
			Diana

			Su verdadera historia, en sus propias palabras

			Andrew Morton

			 

			 Traducción de Fernando Garí
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			PRÓLOGO

			A pesar de haber transcurrido veinticinco años, se trata de una historia que cuesta creer. Cualquier productor de Hollywood tacharía el guion de demasiado inverosímil: una princesa bella, pero desesperada, un escritor desconocido, un intermediario aficionado y un libro que cambiaría la vida de la princesa para siempre.

			En 1991, la princesa Diana tenía casi treinta años. Había estado en el candelero toda su vida adulta. Su boda con el príncipe Carlos, en 1981, fue calificada de «cuento de hadas» por el mismísimo arzobispo de Canterbury. En la imaginación popular, el príncipe y la princesa, bendecidos con dos hijos, los príncipes Guillermo y Harry, eran la cara glamurosa y simpática de la casa de Windsor. La mera idea de que, tras solo diez años de matrimonio, su relación atravesara graves problemas era impensable, incluso para la prensa más sensacionalista. Al comentar una gira de la pareja por Brasil durante ese año, The Sunday Mirror describió al matrimonio como «un frente unido ante el mundo», y lo unidos que estaban provocaba un «escalofrío de emoción» en todos los medios de comunicación.

			Poco después me enteraría de la verdad sin ambages. El inesperado escenario de estas extraordinarias revelaciones fue un bar de clase obrera del discreto barrio londinense de Ruislip. Mientras los trabajadores daban cuenta ruidosamente de sus platos de huevos con beicon y judías, me puse unos auriculares, encendí un maltrecho magnetófono y escuché con creciente asombro la inconfundible voz de la princesa verter su historia de dolor en un rápido flujo de conciencia. Fue como si me viera transportado a un universo paralelo: la princesa hablando de su infelicidad, su sensación de traición, sus intentos de suicidio y dos cosas de las que nunca había oído nada: la bulimia nerviosa que la afectaba —un trastorno de la alimentación— y una mujer llamada Camilla. Salí del bar dando tumbos, sin apenas poder creer lo que había oído. Era como si hubiera entrado a formar parte de un club clandestino que guardaba un secreto. Un secreto peligroso. Aquella noche, de camino a casa, en el metro me mantuve alejado del borde del andén, víctima de la misma paranoia que caracterizaba la película Todos los hombres del presidente, sobre Nixon, el asalto al Watergate y la investigación posterior de los periodistas Woodward y Bernstein.

			Yo llevaba casi diez años escribiendo sobre la familia real y formaba parte del circo mediático que acompañaba sus giras por todo el mundo. Era, como decían los miembros del llamado Royal Ratpack,1 «lo más divertido que uno podía hacer con la ropa puesta». Había conversado con el príncipe Carlos y la princesa Diana en numerosas ocasiones, durante las recepciones de prensa que se celebraban al comienzo de cada gira. Mis charlas con la princesa solían ser ligeras, alegres y triviales, y normalmente versaban sobre mis escandalosas corbatas.

			Sin embargo, la vida como reportero de la realeza no significaba estar de fiesta en fiesta. Entre las bambalinas del teatro de la monarquía, había mucho trabajo dedicado a cultivar contactos en el interior del palacio de Buckingham y del de Kensington, donde los príncipes de Gales ocupaban los apartamentos ocho y nueve, con el fin de averiguar cosas de la realeza cuando desaparecían los oropeles. Después de escribir algunos libros sobre la vida en los distintos palacios, sobre la riqueza de la familia real y una biografía de la duquesa de York, entre otras obras, yo había llegado a conocer, razonablemente bien, a varios amigos y miembros del personal de palacio y creía tener una idea, bastante aproximada, de lo que ocurría detrás de las puertas de hierro forjado. Así que nada me había preparado para esto.

			Mi contacto con la verdad se produjo gracias al hombre encargado de la grabadora. Conocí al doctor James Colthurst en octubre de 1986, durante una visita real rutinaria, cuando acompañó a Diana después de que ella inaugurara un nuevo escáner de tomografía computarizada en su departamento de rayos X del hospital St. Thomas, en el centro de Londres. Más tarde, mientras tomábamos té y pastas, le pregunté sobre la visita de Diana. Pronto quedó claro que el doctor Colthurst, antiguo alumno de Eton e hijo de un baronet cuya familia es propietaria del castillo irlandés de Blarney desde hace más de un siglo, conocía a la princesa desde hacía años.

			Pensé que podría convertirse en un contacto útil. Nos hicimos amigos y solíamos jugar al squash en las canchas del St. Thomas antes de sentarnos a almorzar en un restaurante italiano cercano. Parlanchín, pero poco concreto, el buen doctor estaba dispuesto a hablar de cualquier tema menos de la princesa. Ciertamente, la conocía lo suficiente como para visitarla cuando era una chica soltera que vivía con sus amigas en Coleherne Court, en Kensington, y escucharla suspirar por el príncipe Carlos. Incluso habían ido a esquiar a Francia con un grupo de amigos comunes. Cuando Diana se convirtió en princesa de Gales, la familiaridad que caracterizaba su relación se esfumó. Diana siguió hablando con cariño de su época de Coleherne Court, pero en pasado.

			Colthurst y la princesa reanudaron su amistad tras la visita al St. Thomas y quedaban para comer de vez en cuando. Poco a poco, él también fue admitido en su círculo íntimo y pudo conocer cómo era la verdadera vida de Diana, una vida muy alejada de las fantasías de una princesa. Pronto quedó claro que el matrimonio era un fracaso y que su marido mantenía una aventura con Camilla Parker Bowles, la esposa de su amigo de la época del ejército, Andrew, que ostentaba el curioso título nobiliario de Bastón de Plata en Espera de la reina. La señora Parker Bowles, que vivía cerca de Highgrove, la casa de campo de Carlos y Diana, era tan íntima del príncipe que organizaba regularmente cenas y otras reuniones para él y sus amigos en su casa de Gloucestershire.

			Puede que Colthurst creyera que estaba siendo partícipe de un secreto, pero desde luego no era el único. Empezando por el guardaespaldas que acompañaba al príncipe en sus visitas nocturnas a la casa de Camilla en Middlewick House, pasando por el mayordomo y el chef a los que se ordenó preparar y servir una cena que sabían que el príncipe no probaría porque había ido a ver a su amante, hasta el ayuda de cámara que marcaba los programas en la guía de programación de televisión Radio Times, para dar la impresión de que el príncipe había pasado una noche tranquila en casa, todos los que trabajaban para el príncipe y la princesa se vieron implicados, a menudo contra su voluntad, en una red de mentiras. Ken Stronach, el ayuda de cámara de Carlos, acabó enfermando por culpa del engaño diario mientras que su jefe de prensa, Dickie Arbiter, se encontró en una «posición imposible» al tener que mantener ante el mundo la ilusión de que Carlos y Diana formaban una familia feliz, mientras se veía obligado a hacer la vista gorda ante la distancia que los separaba más cada día.

			Cuando el príncipe Carlos se rompió el brazo en un accidente de polo, en junio de 1990, y fue trasladado al hospital de Cirencester, el personal médico siguió atentamente las radios de la policía que informaban de los progresos de la princesa de Gales en su viaje de Londres al hospital. Todos eran muy conscientes de que tenían que sacar de allí a la mujer que había llegado primero —Camilla Parker Bowles— antes de que Diana entrara por la puerta.

			Los que estaban al tanto de la situación se dieron cuenta de que aquel montón de engaños, subterfugios y duplicidades iba a desbordarse tarde o temprano. Todos los días se preguntaban cuánto tiempo podía durar la conspiración para engañar a la futura reina. ¿Indefinidamente o hasta que la princesa se hartara de todos aquellos a los que admiraba y en quien confiaba, que no cesaban de repetirle que Camilla no era más que una buena amiga de su marido? Sus sospechas, razonaban ellos, estaban fuera de lugar y, tal como la reina madre comentó ante su círculo, eran imaginaciones propias de «una niña tonta».

			Como explicaría Diana años más tarde, en su famosa entrevista televisiva en el programa Panorama de la BBC: «Los amigos de mi marido decían que yo volvía a ser inestable, que estaba enferma y que debía ingresar en algún tipo de residencia para ponerme bien. Mi conducta era casi vergonzosa».

			Lejos de ser los desvaríos de una loca, las sospechas de Diana resultaron ser ciertas. Es más, la dolorosa toma de conciencia de saber hasta qué punto había sido engañada sistemáticamente no solo por su marido, sino también por quienes formaban parte del entorno de palacio, le infundió una desconfianza y un desprecio absolutos y comprensibles hacia todo el entorno real. Fueron actitudes que marcarían su comportamiento durante el resto de su vida.

			Así pues, mientras Colthurst disfrutaba de su pollo a la Kiev y observaba cómo Diana jugueteaba con un plato de triste ensalada, la escuchaba hablar con una mezcla de ira y tristeza sobre su situación, cada vez más insoportable. Su amiga se había dado cuenta de que, a menos que tomara medidas drásticas, se enfrentaba a una cadena perpetua de desdicha y mentiras. Lo primero que le pasó por la cabeza a Diana fue hacer las maletas y huir a Australia con sus hijos. Había en esta idea ecos del comportamiento de su propia madre, Frances Shand Kydd, quien, tras un agrio divorcio del padre de Diana, el conde Spencer, vivió largo tiempo prácticamente recluida en la sombría isla de Seil, en el noroeste de Escocia.

			Sin embargo, esta actitud no era más que una bravuconada y no resolvía nada. La cuestión central seguía siendo cómo dar a conocer al público su versión de la historia y, al mismo tiempo, deshacer los nudos legales, emocionales y constitucionales que la mantenían atada a la monarquía. Era un auténtico aprieto. Si hubiera hecho las maletas y se hubiera marchado, el público y los medios de comunicación, que creían firmemente que su matrimonio era un cuento de hadas, habrían considerado su comportamiento irracional, histérico y totalmente inapropiado. En lo que a ella se refería, estaba convencida de haber hecho todo lo que estaba en su mano para afrontar el problema. Había hablado con Carlos, pero este no había querido saber nada. Luego, había hablado con la reina, sin embargo, se había topado con una pared de hormigón.

			No solo se consideraba una prisionera atrapada en un matrimonio amargado por la traición, sino que también se sentía encadenada a una imagen pública que no tenía nada que ver con su verdadera vida y a un entorno real poco comprensivo que estaba gobernado por los que ella llamaba los «hombres de traje gris». Se sentía desvalida como mujer y como ser humano. Dentro de palacio la trataban con amable condescendencia y la consideraban un adorno atractivo para su marido. «Y mientras tanto, Su Alteza Real seguirá haciendo muy poco, pero haciéndolo muy bien», fue el comentario que le hizo un secretario privado durante una reunión para discutir futuros compromisos.

			Recordemos que se trataba de la misma mujer que en 1987 había hecho más que nadie por eliminar el estigma que rodeaba al mortal virus del sida, al estrechar la mano de un enfermo terminal en el Hospital Middlesex de Londres. Aunque no fue capaz de articularlo del todo, Diana tenía una visión humanitaria de sí misma que trascendía la aburrida y obediente ronda de apariciones regias que exigía la tradición.

			Mientras miraba desde su solitaria prisión, rara vez pasaba un día sin que se oyera otro portazo, otra cerradura que se cerraba con un chasquido a medida que la ﬁcción del cuento de hadas se embellecía aún más en la mente del público. Tal como Colthurst recordaría más tarde: «Diana tenía la sensación de que se le cerraban las puertas. A diferencia de otras mujeres, no tenía libertad para irse con sus hijos».

			Igual que una prisionera condenada por un crimen que no ha cometido, Diana tenía la imperiosa necesidad de contar al mundo la verdad sobre su vida, la angustia que sentía y las ambiciones que alimentaba. Su sentimiento de injusticia era profundo. Simplemente, quería la libertad de poder decir lo que pensaba, la oportunidad de contar al público toda la historia de su vida y dejar que la juzgaran en consecuencia.

			Sentía que, si era capaz de explicar su historia a la gente, a su gente, podrían entenderla de verdad antes de que fuera demasiado tarde. «Que sean ellos mis jueces», dijo, convencida de que su público no la criticaría tan duramente como la familia real o los medios de comunicación. Sin embargo, su deseo de explicar lo que consideraba la verdad de su caso iba acompañado de un temor persistente a que, en cualquier momento, sus enemigos de palacio la calificaran de enferma mental y la encerraran. No era un temor vano: cuando se emitió su entrevista en Panorama, en 1995, el entonces ministro de Defensa, Nicholas Soames, amigo íntimo y antiguo ayudante del príncipe Carlos, la describió como una mujer en «estado avanzado de paranoia».

			Poco a poco, Diana y su círculo íntimo se dieron cuenta de que, a menos que se supiera toda la historia de su vida, el público nunca apreciaría ni entendería las razones que había detrás de cualquier acción que decidiera emprender. Reflexionó sobre varias opciones, desde escribir una serie de artículos periodísticos hasta producir un documental para la televisión y publicar una biografía de su vida. Diana conocía su mensaje, pero le costaba encontrar el medio para difundirlo.

			¿Cómo podía hacer llegar su mensaje al mundo exterior? Analizando el panorama social británico, vio que había pocas salidas para su historia. La casa de Windsor es la familia más influyente del país y sus tentáculos envuelven con fuerza a los responsables de la toma de decisiones en la televisión y gran parte de la prensa. A los medios creíbles como la BBC, la cadena ITV y los llamados periódicos «serios» les habría dado un ataque si Diana se hubiera puesto en contacto con ellos para decirles que deseaba contar la verdad acerca de su posición. De igual modo, si su historia hubiera aparecido en la prensa amarilla, el sistema se habría apresurado a tacharla de burda exageración.

			Entonces ¿qué hacer? Dentro del pequeño círculo de amistades íntimas de Diana había suficiente alarma por su estado mental como para que varios temieran por su seguridad. Era sabido que había intentado suicidarse varias veces en el pasado y, aunque se trataba de una inquietud atemperada por la convicción de que, en última instancia, su amor por sus hijos nunca la llevaría por ese camino, a medida que aumentaba su desesperación, más de uno llegó a temer de verdad que pudiera quitarse la vida.

			En aquel tiempo, Diana había quedado razonablemente satisfecha con una obra anterior mía —Diana’s Diary—, sobre todo porque irritaba al príncipe de Gales con su detallada descripción del interior de Highgrove, y sabía que yo estaba reuniendo material para escribir una biografía suya. Mientras trabajaba en ese proyecto, yo había oído insinuaciones y rumores de que no todo iba bien dentro del mundo de Carlos y Diana. Sin embargo, estos cotilleos no eran más que el soso aperitivo previo al festín de información, apenas digerible, que estaba por llegar.

			Sin que yo lo supiera, Diana me estaba poniendo a prueba poco a poco. Dejó claro a Colthurst que no tenía inconveniente en que me diera algo de información. En marzo de 1991, el doctor me llamó desde una cabina telefónica en el extremo sur de Irlanda para contarme que el secretario privado de Carlos, sir Christopher Airey, había sido despedido. El consiguiente artículo en The Sunday Times entusiasmó a Diana, que sabía que con él había disparado en secreto una andanada contra su marido. Hubo otras pruebas que, aunque no de la envergadura de los acertijos planteados por la princesa Turandot de Puccini, tuvieron que ser superadas con éxito.

			Por ejemplo, deseaba cambiar a su peluquero de toda la vida, Richard Dalton, y probar con otro estilista. La cuestión: ¿cuál era la mejor manera de prescindir de sus servicios sin que Dalton corriera a los periódicos a vender su historia? Colthurst y yo le aconsejamos que le escribiera una carta sincera, le comprara un regalo caro y lo mandara a paseo. La sencilla estrategia funcionó.

			En aquel momento, no comprendí en absoluto que, para una mujer como Diana, que vivía en un sistema donde todas las decisiones importantes las tomaba otra persona por ella, estas pequeñas elecciones y actos de rebeldía le daban una sensación de control. Para ella resultaban tremendamente liberadores.

			En un momento dado le preguntó a Colthurst: «¿Quiere Andrew una entrevista?». Se mire como se mire, se trataba de una sugerencia sorprendente. Las princesas no suelen conceder entrevistas, sobre todo cuando son las princesas más comentadas y fotografiadas del momento. Corrían los días previos a su confesión en Panorama y a que el príncipe Carlos admitiera ante las cámaras de televisión su adulterio con la señora Parker Bowles, algo del todo inaudito.

			A los pocos días de la sugerencia de Diana, Colthurst me citó en aquel bar obrero de Ruislip para hacerme escuchar una muestra de la historia que la princesa tenía que contar. Yo esperaba que fueran unas breves frases sobre su labor en el mundo de la beneficencia y sus pensamientos acerca de sus proyectos humanitarios. Me equivoqué de nuevo.

			Después de tomar notas sobre los intentos de suicidio de Diana, sus trastornos alimenticios y de los cuernos que su marido le ponía con una mujer llamada Camilla, me fui corriendo a ver a mi editor, Michael O'Mara. Este encendió un puro y escuchó atentamente mi resumen de la reunión. Luego, sospechando que Colthurst podía ser un astuto estafador, declaró: «Si la princesa es tan infeliz, ¿por qué siempre sonríe en las fotografías?».

			Con esa pregunta había puesto el dedo en la llaga. Si yo estaba dispuesto a nadar contra la corriente del sentimiento público respecto a la princesa de Gales y su marido, iba a necesitar ayuda. Unas cuantas notas garabateadas, tomadas de una vieja grabadora, no iban a servir. Lo que necesitaba era que la princesa cooperara en la medida de sus posibilidades en una biografía que contara toda su vida, no solo su trayectoria dentro de la familia real, situando así sus angustias, sus esperanzas y sus sueños en su debido contexto. A todos los efectos, el libro resultante de esta cooperación, Diana: su verdadera historia, fue su autobiografía, el testamento personal de una mujer que en aquel momento se veía a sí misma desprovista de voz y de poder.

			El compromiso inicial de Diana con el proyecto fue inmediato e ingenuamente entusiasta, mientras se preguntaba cuántos días tardaría en publicarse el libro. Pero, antes que nada, había que superar un escollo importante: cómo realizar las entrevistas con Diana. Aunque yo quería hablar directamente con la princesa, tal cosa no era posible. Con mi metro ochenta de estatura y siendo un escritor conocido por el personal de palacio, no podía pasar inadvertido. En cuanto se supiera que había un periodista en el palacio de Kensington —y en ese momento el príncipe Carlos estaba nominalmente en la residencia— el globo se hincharía y Diana vería cómo se le prohibía cualquier otra indiscreción.

			Como descubriría Martin Bashir, el periodista de televisión que más tarde entrevistó a la princesa, el subterfugio era la única forma de burlar la seguridad de palacio, siempre vigilante. En noviembre de 1995, cuando Bashir realizó su entrevista, introdujo clandestinamente a su equipo de cámaras en el palacio de Kensington, aprovechando que era un tranquilo domingo en el que todo el personal estaba ausente.

			Por mi parte, logré entrevistar a Diana mediante un agente interpuesto llamado James Colthurst, la persona perfecta para llevar a cabo esta delicada e histórica misión, como al final resultó ser. Armado con su grabadora y una lista de preguntas que yo había preparado, Colthurst montó en su bicicleta y cruzó, pedaleando despreocupadamente, la entrada del palacio de Kensington. En mayo de 1991 realizó la primera de las seis entrevistas grabadas que se prolongaron durante el verano y el otoño, y que acabarían cambiando para siempre la imagen que el mundo tenía de la princesa Diana y de la familia real.

			Colthurst recuerda vívidamente aquella primera sesión:

			«Nos sentamos en su salón. Diana iba vestida de manera informal, con unos vaqueros y una camisa azul. Antes de empezar descolgó el teléfono y cerró la puerta. Cuando alguien llamaba a la puerta, se quitaba el micrófono y lo escondía entre los cojines del sofá.

			«Durante los primeros veinte minutos de la primera entrevista se mostró muy alegre y risueña, sobre todo cuando hablaba de anécdotas de su época escolar. Cuando llegó a los temas más duros, los intentos de suicidio, Camilla y su bulimia, vi en ella una inequívoca sensación de liberación, de desahogo».

			Al principio de su primera conversación, Colthurst le dijo: «Avísame si hay algún asunto que no quieres que toque». Su respuesta fue reveladora: «No no, está bien». Estaba claro que quería que el mundo supiera toda la verdad, tal y como ella la veía.

			A veces se mostraba molesta y enfadada por la forma en que la habían tratado, tanto su marido como el resto de la familia real y el entorno de palacio. Sin embargo, incluso a pesar de su estado de vulnerabilidad emocional, lo que la princesa tenía que decir resultó muy creíble, ya que muchas piezas del rompecabezas de su vida empezaban a encajar. Afloraron sentimientos profundos e intensos de abandono y rechazo que la habían perseguido durante la mayor parte de su vida. Si bien su infancia había sido privilegiada, también había sido infeliz, y Diana describió un paisaje emocional sombrío en el que recordaba su sentimiento de culpabilidad por no haber nacido varón para proseguir el linaje familiar, las lágrimas de su madre cuando se divorció, los silencios solitarios de su padre y a su hermano, llorando por las noches antes de caer dormido.

			Aunque esta técnica de entrevista a distancia era un método imperfecto que no daba oportunidad a repreguntar, muchas cuestiones eran simplemente redundantes, ya que, tan pronto Diana empezaba a hablar, apenas hacía una pausa para respirar. Su historia se desbordaba. Para ella fue una gran liberación, como si acabara de salir del confesionario. «Estaba al límite de mis fuerzas. Estaba desesperada —confesó Diana en una entrevista televisiva posterior— . Creo que estaba harta de que me vieran como un caso perdido, porque soy una persona muy fuerte y sé que eso complica las cosas dentro del sistema en el que vivo.»

			El simple hecho de hablar de su vida despertó en Diana muchos recuerdos, algunos alegres, otros demasiado difíciles de expresar con palabras. Al igual que un campo de avena azotado por el viento, su estado de ánimo fluctuaba sin cesar. Aunque se mostraba sincera, incluso caprichosa, cuando se refería a sus trastornos alimentarios por culpa de la bulimia nerviosa y a sus intentos de suicidio a medias, su ánimo alcanzaba el punto más bajo cuando hablaba de sus primeros días dentro de la familia real; «la edad oscura», como la llamaba.

			Una y otra vez hacía hincapié en su profundo sentido del destino, en la creencia de que nunca llegaría a ser reina, pero que había sido elegida para un papel especial. En el fondo de su corazón, sabía que su sino era recorrer un camino en el que la monarquía ocupaba un papel secundario con respecto a su verdadera vocación. Vistas retrospectivamente, sus palabras tienen una notable clarividencia. A veces se mostraba divertidamente animada, sobre todo cuando hablaba de su breve etapa de soltera. Habló con nostalgia de su romance con el príncipe Carlos, con tristeza de su infeliz infancia y con evidente irritación del efecto que Camilla Parker Bowles tuvo en su vida. De hecho, estaba tan ansiosa por no ser considerada paranoica o tonta, como tantas veces le habían dicho los amigos de su marido que, para demostrar que aquella relación no era producto de sus desvaríos, nos enseñó varias cartas y postales que Camilla había enviado al príncipe Carlos.

			Aquellas líneas apasionadas, cariñosas y llenas de anhelo reprimido, nos convencieron, tanto a mí como a mi editor, de que las sospechas de Diana eran ciertas. Era evidente que Camilla, que llamaba a Carlos «Mi amor más preciado», era una mujer que había mantenido intacto su amor hacia el príncipe a pesar del paso del tiempo y de las dificultades de semejante relación. «Odio no poder decirte lo mucho que te quiero», escribió, añadiendo cuánto deseaba estar con él y que era suya para siempre. Recuerdo en particular un pasaje especialmente expresivo en el que decía: «Me duele el corazón y el cuerpo por ti».

			Sin embargo, como nos informó un destacado abogado especializado en difamación, según la estricta legislación británica, el hecho de saber que algo es cierto no te permite poder decirlo necesariamente. Para disgusto de Diana, y a pesar de lo abrumador de las pruebas, en aquel momento no pude escribir que el príncipe Carlos y Camilla Parker Bowles eran amantes. En su lugar, tuve que aludir a una «amistad secreta» que había ensombrecido durante mucho tiempo el matrimonio de los príncipes. Tal vez lo más importante es que Diana, después de leer toda aquella correspondencia, se dio cuenta de que cualquier esperanza que pudiera haber albergado de salvar los diez años de su matrimonio estaba totalmente condenada al fracaso.

			Por mucho que se sintiera comprometida y entusiasmada con el proyecto, las difíciles cuestiones sin resolver que se debatían, en particular la relación de su marido con Camilla, a menudo la dejaban agotada.

			Como yo trabajaba a distancia con Diana, tenía que adivinar su estado de ánimo y actuar en consecuencia. Por regla general, las mañanas eran los momentos en los que se mostraba más elocuente y enérgica, sobre todo si Carlos no estaba en casa. Esas sesiones eran las más productivas. Diana hablaba deprisa, casi sin aliento, mientras vertía su historia y podía mostrarse desconcertantemente alegre, incluso cuando comentaba los periodos más íntimos y difíciles de su vida.

			Cuando mencionó por primera vez sus intentos de suicidio, me vi en la necesidad de saber mucho más sobre cuándo y dónde habían ocurrido, de modo que le hice llegar una serie de preguntas específicas sobre el tema. Al presentárselas, se lo tomó a broma. «Ha escrito muy bien mi necrológica», le dijo a Colthurst.

			En cambio, si la sesión tenía lugar por la tarde, cuando su energía era baja, su conversación resultaba menos fructífera, sobre todo si había recibido comentarios negativos de la prensa o había discutido con su marido. En esos momentos, lo mejor era centrarse en los acontecimientos felices, en sus recuerdos de soltera o en sus dos hijos, los príncipes Guillermo y Harry. A pesar de todas estas desventajas, a medida que pasaban las semanas, era evidente que su entusiasmo y su implicación en el proyecto iban en aumento, sobre todo cuando hablamos del título del libro. Por ejemplo, si sabía que estaba entrevistando a un amigo de confianza, hacía todo lo posible por ayudarme transmitiéndome un nuevo dato, una nueva anécdota o una corrección relativa a las preguntas que yo le había formulado anteriormente.

			Aunque estaba realmente ansiosa —casi hasta el punto de mostrarse imprudente— de que sus palabras llegaran a un público más amplio, este estado de ánimo se veía atenuado por el temor a que el palacio de Buckingham descubriera su identidad como fuente última y secreta del relato, la «Garganta Profunda» de mi libro, por decirlo de alguna manera. Nos dimos cuenta de que Diana debía tener capacidad de negarlo todo; de modo que, si le preguntaban si se había reunido con Andrew Morton, pudiera contestar con un rotundo no. De hecho, Diana fue una de las últimas personas en comprender el valor de semejante capacidad, pero en cuanto supo que su nombre y su persona permanecerían en el anonimato, su entusiasmo por el proyecto fue incluso mayor.

			La primera línea de negación eran sus amigos, a los que utilizaba como tapadera para disimular su participación en el proyecto. Además de escribir las preguntas para la princesa, envié varias cartas a su círculo de amistades solicitando una entrevista. Ellos, a su vez, se pusieron en contacto con Diana para preguntarle si debían o no cooperar. Fue un proceso desigual. Con algunos se mostró alentadora, con otros ambivalente, dependiendo de lo bien que los conociera.

			Muchos de los que conocían a la Diana auténtica creían de verdad que la vida no podía ir peor para ella y argumentaban que cualquier cosa era mejor que la situación en la que estaba. También existía la sensación de que todo podía estallar en cualquier momento, de que la historia podía salir a la luz antes de tiempo y que, si venía del lado del príncipe de Gales, sin duda, no favorecería a Diana. En este clima febril, sus amigos hablaron con franqueza y honestidad, valientemente conscientes de que sus acciones atraerían sobre ellos un foco mediático que ninguno deseaba. Más adelante, incluso estuvieron dispuestos a firmar declaraciones confirmando su participación en el libro para satisfacer las dudas del editor de The Sunday Times, Andrew Neil, que iba a publicar extractos del libro. Diana explicó más tarde por qué sus amigos hablaron: «Mucha gente vio la angustia en la que estaba sumida y creyeron que sería una muestra de solidaridad ayudar en la forma en que lo hicieron».

			Su amiga y astróloga, Debbie Frank, conﬁrmó este estado de ánimo cuando habló de la vida de Diana durante los meses previos a la publicación del libro. «Había veces en que salía de una reunión con Diana sintiéndome ansiosa y preocupada pues sabía que su camino estaba bloqueado. Cuando se publicó el libro de Andrew Morton, me sentí aliviada porque por fin el mundo iba a conocer su secreto.»

			A medida que avanzaban mis entrevistas, sus amigos y otros conocidos conﬁrmaron que, tras las sonrisas públicas y la imagen glamurosa, se escondía una joven solitaria e infeliz que soportaba un matrimonio sin amor, que era vista como una intrusa por la reina y el resto de la familia real, y que a menudo estaba en desacuerdo con las metas y los objetivos de palacio. Sin embargo, uno de los aspectos más alentadores de la historia es cómo Diana se esforzó siempre, aunque con éxito desigual, por aceptar su vida, pasando de ser una víctima a una mujer dueña de su destino. Fue un proceso que la princesa llevó hasta el final.

			Tras aquella primera sesión con el doctor Colthurst, Diana comprendió que había cruzado su Rubicón personal. Había tirado por la borda el mapa tradicional de la realeza y se lanzaba a la aventura por su cuenta, con una vaga idea del camino a seguir. La realidad era que estaba hablando a través de un mensajero con un hombre al que apenas conocía, sobre temas que, si no se abordaban con el cuidado necesario, podían arruinar su reputación. Desde cualquier punto de vista, se trataba de una decisión muy imprudente y potencialmente temeraria. Pero funcionó.

			Durante este extraordinario año lleno de secretismo y subterfugios, O'Mara, Colthurst y yo nos encontramos no solo escribiendo, investigando y publicando lo que se convertiría en un fenómeno literario único, una biografía «autorizada, pero no autorizada», sino que también nos convertimos en su tribunal en la sombra, cuestionando a sus asesores a sueldo. Nos encargábamos de todo, desde los problemas del personal hasta la redacción de sus discursos, pasando por las crisis de los medios de comunicación. Como recuerda Colthurst: «Los discursos significaban mucho para ella. Era un área en la que se daba cuenta de que podía transmitir su propio mensaje. Le daba una sensación real de poder y de logro que el público escuchara lo que tenía que decir en lugar de juzgar su vestimenta o su peinado. Llamaba muy emocionada si la televisión o la radio se hacían eco de sus palabras y se mostraba encantada de haber recibido elogios o incluso reconocimiento por sus ideas».

			Fue una época emocionante y divertida para todos nosotros, durante la cual ayudamos a la joven más famosa del mundo a forjase su propio futuro delante de las mismísimas narices de Fleet Street2 y del palacio de Buckingham.

			Aunque tuvo sus momentos frívolos, fue un juego en el que las apuestas eran muy altas y solo podía haber un ganador. Antiguos colegas de Fleet Street me habían advertido en un par de ocasiones de que, tras la publicación en The Sunday Times de una serie de informaciones debidamente contrastadas sobre la guerra entre Carlos y Diana, el palacio de Buckingham estaba buscando mi topo. Poco después de esas advertencias, unos intrusos entraron en mi despacho y se llevaron los archivos, pero no robaron nada importante, aparte de una cámara. A partir de entonces, un teléfono con codificador y los teléfonos públicos locales fueron el único medio que tuvimos para que Diana se sintiera tranquila y pudiera hablar abiertamente. Para mayor seguridad, Diana hizo «barrer» su salón del palacio de Kensington en busca de dispositivos de escucha —no se encontró ninguno— y destruyó sistemáticamente todos los papeles que pasaban por su escritorio. No confiaba en nadie dentro de palacio. Ni fuera de él.

			Ni siquiera con James Colthurst fue del todo sincera. Mientras se ensañaba con la infidelidad de su marido, ocultó que había mantenido una larga, aunque esporádica, relación amorosa con el mayor James Hewitt, comandante de tanques durante la primera guerra del Golfo, así como un breve escarceo con su viejo amigo James Gilbey. Más tarde se descubrió que él era la voz masculina que aparecía en las tristemente célebres cintas del Squidgygate, las conversaciones telefónicas entre Gilbey y la princesa, grabadas ilícitamente durante el Año Nuevo 1989-1990. Tampoco teníamos la menor idea de su encaprichamiento con el marchante de arte casado Oliver Hoare que, durante la investigación y redacción de Diana: su verdadera historia, fue objeto de su amor y atenciones.

			Retrospectivamente, su audacia fue impresionante y uno se pregunta si Diana quería que su versión de la historia fuera la primera en hacerse pública solo para que no la culparan del fracaso del matrimonio. Es una pregunta que nunca tendrá respuesta. De hecho, uno de los rasgos más constantes y probablemente intrigantes de su personalidad era que, por muy íntimos que fueran sus amigos, ella siempre se reservaba algo y los mantenía a todos en compartimentos estancos.

			A medida que el proyecto cobraba impulso, entre las numerosas llamadas telefónicas entre Colthurst y la princesa en las que se trataban los detalles cotidianos de su vida, quedaba poco tiempo —o inclinación— para considerar sus motivaciones. La prioridad era sacar un libro que reflejara su personalidad con precisión, simpatía y autenticidad. Dada la estremecedora naturaleza de la historia de Diana y el secretismo que había rodeado a su participación, el relato debía resultar creíble y verosímil.

			Mi primera prueba de fuego fue cuando la princesa leyó el manuscrito. Yo se lo había ido entregando poco a poco, en las diversas ocasiones y, como en todo lo relacionado con este libro, a veces de manera desordenada y poco profesional. Una de ellas ocurrió un sábado por la mañana, cuando tuve que ir en bicicleta a la Embajada de Brasil, en Mayfair, donde la princesa estaba almorzando con la esposa del embajador, Lucia Flecha de Lima, para que yo pudiera hacerle entrega de lo último que había escrito.

			Habiéndome sido concedida la oportunidad de escribir la historia de la mujer más querida del mundo, Diana estaba obviamente ansiosa por saber si yo había logrado interpretar con justicia y exactitud sus sentimientos y sus palabras. Para mi gran alivio, me dio el visto bueno. En un momento dado, se sintió tan conmovida por su propia historia que confesó haber llorado de tristeza.
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			 Diana introdujo de su puño y letra modificaciones en el manuscrito original.

			Sin embargo, nada de lo anterior le impidió introducir varias modificaciones, algunas sobre hechos ciertos, otras de énfasis, pero solo una de importancia, un cambio que da una idea de su respeto por la reina. Durante las entrevistas había dicho que cuando se tiró por la escalera de Sandringham estando embarazada del príncipe Guillermo, la reina fue la primera en llegar. En el manuscrito, Diana alteró el texto e insertó el nombre de la reina madre, presumiblemente por deferencia a la soberana.

			Quedaban otros obstáculos. Aunque varios amigos íntimos de Diana hablaron expresamente para respaldar la autenticidad del texto, la princesa aceptó que el libro necesitaba un vínculo directo con su propia familia para darle mayor legitimidad. Tras algunas discusiones, accedió a facilitar los álbumes de fotografías de la familia Spencer, que contenían numerosos y encantadores retratos de una Diana en crecimiento, muchos de ellos tomados por su difunto padre, el conde Spencer.

			Poco antes de morir, la princesa envió a su padre una breve nota explicándole por qué había colaborado en un libro sobre ella.

			Me gustaría pedirte un favor especial. 
En particular, me gustaría que mantuvieras esto como un secreto entre nosotros. Por favor, te ruego que lo hagas.
Un escritor que me ha hecho un favor especial está escribiendo en estos momentos un libro sobre mí como Diana, y no como PoW [princesa de Gales]. Confío plenamente en él y tengo motivos para hacerlo. Hace tiempo que cree que el entorno de palacio ha eclipsado mi verdadera vida y le gustaría escribir un libro más completo sobre mí como persona.
Es una oportunidad para que mi propio yo salga un poco a la superficie en lugar de perderse en el sistema. La veo más bien como un salvavidas para no ahogarme, y para mí es muy importante —y me di cuenta de ello cuando les enseñé los álbumes a los chicos— recordar estas cosas que reflejan lo que soy yo en realidad.

			Luego le pidió a su padre que le proporcionara los álbumes familiares para el libro y, de repente, unos días más tarde, varios álbumes familiares grandes, rojos y dorados llegaron a las oficinas de mi editor en el sur de Londres. Seleccionamos, duplicamos algunas fotografías y los devolvimos tal cual los habíamos recibido. La propia princesa nos ayudó a identificar a muchas de las personas que aparecían en las fotografías con ella. Fue una labor con la que disfrutó enormemente, ya que le trajo muchos recuerdos felices, sobre todo de sus años de adolescencia.

			También tuvo muy presente que, para que el libro fuera realmente distintivo, tuviéramos una foto inédita de ella en la sobrecubierta. Como no podía asistir a una sesión fotográfica, eligió y proporcionó personalmente la encantadora fotografía que le había hecho Patrick Demarchelier y que guardaba en su mesa de estudio del palacio de Kensington. Esta foto, y las de ella y sus hijos que se utilizaron en el interior, eran sus favoritas. Para la portada de esta edición aniversario de Diana: su verdadera historia -En sus propias palabras hemos elegido otra foto de Demarchelier, igualmente inédita.

			Estos momentos fueron interludios tranquilos mientras se cernían los nubarrones. El libro debía publicarse el 16 de junio de 1992 y, a medida que se acercaba esa fecha, la tensión en el palacio de Kensington se hacía palpable. Su recién nombrado secretario privado, Patrick Jephson, describió el ambiente «como ver una mancha de sangre extenderse por debajo de una puerta cerrada». En enero de 1992, Diana fue advertida de que el palacio de Buckingham estaba al corriente de su cooperación con el libro, aunque en aquel momento desconocían su contenido. A pesar de todo, ella se mantuvo firme en su empeño. Sabía que se avecinaba un cataclismo, pero no dudaba de que sobreviviría.

			En una carta a James Colthurst, unos seis meses antes de la publicación del libro, escribió: «Obviamente, nos estamos preparando para la erupción del volcán y me siento mejor preparada para afrontar lo que venga. Gracias por creer en mí y por tomarte la molestia de entender mi manera de pensar. Es un alivio no estar más sola y saber que está bien ser yo misma».

			El volcán entró en erupción el 7 de junio de 1992, cuando apareció el primer extracto en The Sunday Times bajo el titular: «Diana empujada cinco veces al suicidio por culpa de un Carlos “indiferente”». Debajo aparecía el subtítulo: «El fracaso matrimonial condujo a la enfermedad; la princesa dice que no será reina».

			Ahora que el relato de la desdichada vida de Diana se ha convertido en materia de dominio público, como demuestra el hecho de que el príncipe Carlos y Camilla Parker Bowles llevan diecinueve años felizmente casados, resulta difícil transmitir la conmoción, el disgusto y el asombro que suscitó la primera entrega. Las críticas fueron severas e implacables. El arzobispo de Canterbury advirtió sobre el daño que el asunto podía hacer a los niños, un miembro del Parlamento sugirió que me encarcelaran en la Torre de Londres, mientras que el presidente de la Comisión de Quejas de la Prensa, lord McGregor, acusó a los medios de «hurgar en los asuntos del alma de otras personas».

			En el furor que siguió, el libro fue condenado y prohibido por numerosas librerías y grandes superficies importantes, convirtiéndose en el libro británico más prohibido de la década de 1990. Es una gran ironía que una biografía, escrita y producida con la completa y entusiasta cooperación de la protagonista, fuera boicoteada piadosamente bajo la sospecha de que era una falsa representación de la vida de Diana.

			En cuanto a la propia Diana, se sentía aliviada de que por fin se hubiera publicado su versión, pero ansiaba desesperadamente que su tapadera no se viniera abajo. Tenía que poder negar su implicación cuando el palacio la sentara en el banquillo de los acusados.

			Fue un papel que desempeñó con aplomo. El escritor y estrella de la televisión, Clive James, recordaba con cariño haberle preguntado durante el almuerzo si ella estaba detrás de la publicación del libro. Escribió: «Sin embargo, al menos una vez me mintió descaradamente. “Realmente no tuve nada que ver con ese libro de Andrew Morton —respondió— . Pero después de que mis amigos hablaran con él tuve que apoyarlos.” Me miró directamente a los ojos cuando dijo esto, de modo que pude comprobar lo creíble que podía ser cuando estaba contando una mentira».

			Ciertamente, los primeros días tras la publicación inicial pusieron a prueba la determinación de Diana hasta el límite. Sin embargo, no tardó en recibir el apoyo que siempre significó tanto para ella: el de su público. Aunque la imagen que la gente tenía de Diana experimentó una transformación asombrosa cuando se publicó su historia, no creo que ella llegara a pensar realmente en las consecuencias de sus actos. Cuando más tarde se le hizo esa pregunta, su respuesta fue vacilante: «No lo sé. Tal vez la gente lo entienda mejor, tal vez haya muchas mujeres que sufren lo mismo que yo, pero en un entorno diferente y que son incapaces de defenderse porque su autoestima está hecha trizas». Una vez más, su instinto sobre la manera de responder fue infalible. Miles de mujeres, muchas de ellas estadounidenses, expresaron cómo, a través de la lectura de su vida, habían descubierto y explorado algo en sus propias vidas. Las cartas le llegaban a raudales. Muchas procedían de personas que habían sufrido trastornos alimentarios y aceptado su suerte en silencio. Para mí, una de las más conmovedoras fue la de una joven bulímica de Perth, en Australia Occidental, que no sabía leer ni escribir bien, pero que prometió mejorar su educación y su vida, inspirada por el valor personal de Diana. Fue una respuesta extraordinaria, y significó mucho para ella.

			A lo largo de los años, se ha sugerido en numerosas ocasiones que Diana se arrepentía de haber participado en el libro, que ofrecía una imagen amarga de un momento difícil de su vida. La verdad es que había dejado atrás lo que ella llamaba «la época oscura» y estaba ansiosa por avanzar hacia un futuro más satisfactorio. Como recordaba su amigo, el cineasta lord Puttnam: «Era consciente de lo que había hecho. Sabía lo que hacía y asumió un riesgo calculado a pesar de estar muerta de miedo. Aun así, nunca oí una palabra suya de arrepentimiento, se lo prometo».

			En los meses que siguieron a aquel acontecimiento trascendental, el libro no solo alteró la forma en que el público veía la monarquía y obligó a los príncipes de Gales a hacer frente por fin a un matrimonio en ruinas, sino que también le aportó lo único con lo que Diana había soñado: esperanza, la oportunidad de realizarse, de ser ella misma y de tener un futuro en el que, por fin, fuera libre de ser una persona por derecho propio.

			En los últimos cinco años de su vida, y sobre todo en los últimos meses, el mundo fue testigo del fortalecimiento del espíritu humanitario de Diana, cualidades que, estoy seguro, habrían permanecido enterradas si no hubiera tenido el valor y la determinación de contar a su público la realidad de su vida. Diana logró ese objetivo, y el veredicto del público puede verse en las montañas de flores que la gente depositó ante el palacio de Kensington y en otros lugares, y en la corriente de tristeza que se apoderó, no solamente de su país, sino del resto del mundo cuando murió prematuramente en un accidente de coche, en París, el 31 de agosto de 1997.

			Puede que ya no esté, pero sus palabras nos acompañarán siempre. La historia contenida en las páginas de Diana: su verdadera historia salió de sus labios. No hubo focos ni cámaras, ni ensayos ni segundas tomas ni declaraciones simplistas. Las palabras le salieron del corazón y describieron con detalle gráfico y, en ocasiones angustioso, el dolor y la soledad que sintió una mujer admirada y adorada en todo el mundo. Cuando escribí Diana: su verdadera historia, su testimonio se utilizó sotto voce en todo el texto, en citas breves y directas o a través de terceros. Una de las tristezas de su corta vida fue que nunca tuvo la oportunidad, como dijo su hermano, de «expresarse abiertamente». Tras su muerte, por fin pude incluir una transcripción de sus palabras en una nueva edición del libro. Sin embargo, incluso entonces las limitaciones de la tecnología nos impidieron incluir todo lo que hubiéramos deseado. En una ocasión, por ejemplo, para realizar una entrevista, Colthurst había utilizado como tapadera la excusa de tratar el hombro dolorido de la princesa; por desgracia, la máquina que estaba utilizando estaba tan cerca del micrófono que el ruido interfirió en la grabación. Hoy, gracias a los avances de la tecnología moderna, hemos podido extraer sus palabras y ahora puedo compartir un relato más completo de sus entrevistas históricas y verdaderamente únicas.

			Como verán, este volumen está dividido en tres partes: la primera es una transcripción editada de las entrevistas que Diana concedió y que sirvieron de base para la publicación inicial de Diana: su verdadera historia; la segunda es la biografía propiamente dicha; y la última parte es un relato de las secuelas, desde la publicación del libro en 1992 hasta nuestros días.

			Si Diana hubiera disfrutado de una vida plena, seguramente en algún momento habría escrito sus propias memorias. Lamentablemente, eso ya no es posible. El testimonio que sigue es la historia de su vida tal como ella quiso contarla. Sus palabras son ahora todo lo que tenemos de ella, su testamento, lo más parecido a una autobiografía. Nadie puede negárselo.

			
		

	
		
			DIANA, PRINCESA DE GALES,  
EN SUS PROPIAS PALABRAS

			Nota del editor: las palabras que siguen han sido seleccionadas y editadas a partir de una larga serie de entrevistas grabadas en 1991-1992 por Diana, princesa de Gales, para Andrew Morton y publicadas bajo el título de Diana: su verdadera historia.

			INFANCIA

			[Mi primer recuerdo] es el olor del interior de mi cochecito. Era de plástico y olía a capota. Nací en casa, no en el hospital. El mayor trastorno fue cuando mamá decidió largarse de casa. Ese es el recuerdo más vívido que tenemos los cuatro. Todos tenemos nuestras propias interpretaciones de lo que debería haber pasado y de lo que pasó. La gente tomó partido. Algunos dejaron de hablarse. Para mi hermano y para mí fue una experiencia muy confusa y dolorosa.

			Charles [su hermano] me dijo el otro día que no se había dado cuenta de lo mucho que le había afectado el divorcio hasta que se casó y empezó a tener su propia vida. En cuanto a mis hermanas, crecieron fuera de nuestra vista. Las veíamos en vacaciones. No recuerdo que fuera gran cosa.

			Idolatraba a mi hermana mayor y solía lavarle la ropa cuando volvía del colegio. Le hacía la maleta, le preparaba el baño, le hacía la cama... todo. Lo hacía todo y me parecía maravilloso. Pronto aprendí que hacer eso no era tan buena idea. En realidad, siempre cuidé de mi hermano. Mis dos hermanas eran muy independientes.

			Tuvimos muchos cambios de niñera, porque papá pasó a ser un divorciado muy atractivo y un cebo estupendo para cualquiera. Si las niñeras no nos gustaban, les clavábamos alfileres en la silla y les tirábamos la ropa por la ventana. Siempre pensamos que eran una amenaza porque intentaban quitarle el puesto a mamá. Todas eran muy jóvenes y bastante guapas. Las elegía mi padre. Era terriblemente perturbador volver un día del colegio y encontrarme con una nueva niñera.

			Siempre me sentí muy diferente de los demás, muy distante. Sabía que iba a un sitio distinto, pero no tenía ni idea de adónde. Cuando tenía trece años le dije a mi padre: «Sé que me voy a casar con alguien conocido», pensando más bien en ser la esposa de un embajador o algo así, pero no alguien de primer rango. Tuve una infancia muy desdichada. Mis padres estaban ocupados arreglándoselas entre ellos. Siempre veíamos llorar a nuestra madre. Papá nunca nos habló de ello. Nunca pudimos hacer preguntas. Demasiados cambios de niñeras, muy inestable y todo eso. Por lo general, me sentía triste y muy distante de los demás.

			A los catorce años recuerdo que pensaba que no era muy buena en nada, que era un caso perdido porque mi hermano siempre era el que aprobaba los exámenes en el colegio y yo era la que abandonaba. No entendía por qué parecía ser una molestia tenerme cerca. Es algo que, en años posteriores, he comprendido que estaba relacionado con el hijo, el niño que murió antes de nacer yo. Era un varón, y ambos [padre y madre] estaban locos por tener un varón y un heredero, pero va y resulta que lo que llega es una tercera niña. Y todo es en plan qué aburrimiento, vamos a tener que volver a intentarlo. Ahora lo he asimilado. Soy consciente de la situación y lo entiendo. Está bien y lo acepto.

			De pequeña adoraba los animales, las cobayas y todo eso. Tenía un montón de conejos, cobayas y hámsteres. Los hámsteres se reproducen más rápido que la mayoría; nunca conseguí que los sexaran. Todos tenían nombre, pero no recuerdo el primero. Teníamos un sinfín de animales. [Cuando morían] los peces de colores se tiraban por el retrete. Los conejos siempre los enterrábamos bajo un árbol. Los despedíamos en una caja de zapatos Clarks.

			Siempre me sentí muy diferente de los demás, muy distante. Sabía que iba a un sitio distinto, pero no tenía ni idea de adónde.

			En mi cama tenía veinte animales de peluche, de modo que el espacio que quedaba para mí era escaso. Eso sí, tenían que estar encima de mi cama todas las noches.

			Los adoraba a todos. Llevaban una etiqueta con mi nombre, la misma de preparatoria: «D. Spencer».

			Esa era mi familia. Odiaba la oscuridad, tenía obsesión con la oscuridad. Hasta que cumplí los diez años siempre debí tener una luz encendida fuera de mi puerta. Solía oír a mi hermano llorando en su cama en el otro extremo de la casa, llorando por mi madre y porque él también era infeliz. Y a mi padre, justo en el otro extremo de la casa, y siempre era muy difícil. Nunca me atrevía a salir de la cama. Lo recuerdo todavía hoy.

			Recuerdo ver a mi padre abofetear a mi madre. Yo me escondía detrás de la puerta y mamá lloraba. Recuerdo que mamá lloraba muchísimo, y todos los sábados, cuando subíamos a pasar el fin de semana, todos los sábados por la noche, se ponía a llorar. Era como el procedimiento habitual. Los sábados la veíamos llorar. «¿Qué te pasa, mamá?» «Ay, pues que no quiero que te vayas mañana.» Para una niña de nueve años eso era demoledor. Recuerdo la decisión más angustiosa que tuve que tomar. Iba a ser una de las damas de honor en la boda de mi prima hermana y para asistir al ensayo tenía que ir elegante y llevar un vestido. Mi madre me dio un vestido verde, pero mi padre me había dado uno blanco, y los dos eran muy elegantes. No recuerdo ahora con cuál me quedé, pero recuerdo que me traumatizó totalmente porque, eligiera el que eligiese, demostraría favoritismo hacia uno de los dos.

			Recuerdo ver a mi padre abofetear a mi madre.

			Recuerdo que hubo una gran discusión sobre que un juez iba a venir a verme a Riddlesworth [la escuela preparatoria de Diana] para preguntarme con quién preferiría vivir. El juez nunca apareció. Sin embargo, mi padrastro [el difunto Peter Shand Kydd] entró repentinamente en escena. Charles y yo, mi hermano y yo, fuimos a Londres, y le pregunté a mamá: «¿Dónde está? ¿Dónde está tu nuevo marido?». «Está en la máquina validadora», y allí estaba ese hombre tan guapo y apuesto al que ansiábamos amar y al que aceptamos y se portó genial con nosotros, nos mimó muchísimo. Fue muy agradable que me mimaran, porque [mis] padres no eran muy partidarios de eso. [Peter] se mantuvo al margen [de los problemas]. Era un poco maníaco, bueno, lo sigue siendo, un poco maníacodepresivo. Es su peor enemigo. Así que cuando estaba de mal humor nos manteníamos al margen. Si se enfadaba, se enfadaba. Sin embargo, nunca fue un problema.

			Básicamente, Charles y yo nos moríamos de ganas de independizarnos, de desplegar nuestras alas y hacer nuestra vida. Nos habíamos vuelto unos bichos raros en el colegio porque teníamos padres divorciados y nadie más los tenía en ese momento, pero cuando terminamos nuestros cinco años en la escuela preparatoria todo el mundo los tenía. Yo siempre fui diferente. Siempre tuve dentro de mí esa cosa de que era diferente. No sabía por qué. Ni siquiera podía hablar de ello, pero en mi mente estaba ahí.

			El divorcio me ayudó a relacionarme con cualquier otra persona que tuviera problemas en su vida familiar, ya fuera el síndrome del padrastro o de la madre o lo que sea, lo entiendo. He pasado por eso.

			Siempre me he llevado muy bien con todo el mundo. Fuera el jardinero, la policía local o cualquier otro, iba a hablar con ellos. Mi padre continuamente decía: «Trata a todo el mundo como a una persona y nunca te pases de la raya».

			Mi padre solía sentarnos cada Navidad y cada cumpleaños y teníamos todo el día para escribir nuestras cartas de agradecimiento. Y ahora, si no lo hago, me entra el pánico. Si vuelvo de una cena o de algún sitio que necesite una carta, a medianoche me siento y la escribo allí mismo y no espero a la mañana siguiente porque me remordería la conciencia. Y Guillermo también lo hace ahora. Es genial. Es agradable que la otra parte lo aprecie.

			Siempre nos mandaban a Sandringham [la residencia de la reina en Norfolk] de vacaciones. Allí nos ponían Chitty Bang Bang, la película. Aquello no nos gustaba nada. Yo odiaba ir. El ambiente era siempre muy raro, y yo solía dar patadas y pelearme con cualquiera que intentara obligarnos, pero papá insistía mucho porque no ir era una grosería. Dije que no quería ver Chitty Chitty Bang Bang por tercer año consecutivo. Las vacaciones eran siempre muy penosas porque, si teníamos cuatro semanas, dos las teníamos que pasar con mamá y dos con papá. Era un trauma tener que ir de una casa a otra y encontrarte con que tus padres intentan, cada uno por su lado, hacer méritos y compensarte con cosas materiales en lugar de darte lo que importa de verdad, que es lo que ambos ansiábamos, pero ninguno de los dos conseguía nunca. Cuando digo ninguno de los dos, me refiero a que mis otras dos hermanas estaban ocupadas en la escuela preparatoria y más o menos fuera de casa, mientras que mi hermano y yo estábamos muy unidos.

			Obviamente, los cumpleaños eran un regalo. Mi padre trajo una vez un dromedario para que nos diera paseos por el jardín. Lo consiguió en el zoo de Bristol. Los cumpleaños siempre eran un buen momento. A papá le encantan las fiestas, pero no lo de abrazarse ni estrecharse. De lo otro, en cambio, siempre había mucho.

			Siempre quise un cochecito para mi cumpleaños, y muñecas. Me encantaban las muñecas y los cochecitos. Y coleccionaba piezas de porcelana. Todo tipo de cosas de cuentos de hadas, y pequeños conejos. Quiero decir, cualquier cosa que fuera pequeña era maravillosa en lo que a mí respecta.

			EL COLEGIO

			Me encantaba [su escuela preparatoria, Riddlesworth Hall]. Sin embargo, me sentía rechazada porque estaba ocupada cuidando de mi padre la mayor parte del tiempo y, de repente, me daba cuenta de que iba a estar lejos de él, así que solía amenazarlo en plan: «Si me quieres, no me dejarás aquí», algo muy poco amable en aquel momento. En realidad, me encantaba estar en la escuela. Era muy traviesa, siempre quería reírme y hacer el tonto en lugar de quedarme sentada entre las cuatro paredes del aula.

			[Recuerdo las obras de teatro] y la emoción de maquillarme. Era una de esas representaciones de Navidad. Yo era uno de los personajes que iban a rendir homenaje al niño Jesús. En otra era una muñeca holandesa o algo así. Mi gran momento. Pero nunca me presenté para hablar en una obra. Nunca leí las lecciones en voz alta en la escuela. Lo hacía todo en silencio. Si me pedían alguna cosa, mi condición era que lo haría si no tenía que hablar.

			[Mi primer trofeo deportivo] fue por saltar del trampolín. Lo gané cuatro años seguidos. Siempre ganaba todas las copas de natación y de salto. Gané todo tipo de premios a la cobaya mejor cuidada, quizá porque la mía era la única cobaya de la sección de cobayas.

			Casi me expulsan porque una noche alguien me dijo: «¿Te atreves a un reto?». 
Pensé: «¿Por qué no? La vida es tan aburrida».

			En el colegio solo podíamos tener un animal en la cama. Yo tenía un hipopótamo verde y le pinté los ojos de color luminoso para que por la noche −odiaba la oscuridad− pareciera que me estaba mirando.

			Casi me expulsan porque una noche alguien me dijo: «¿Te atreves a un reto?». Pensé: «¿Por qué no? La vida es tan aburrida». Así que me enviaron a las nueve de la noche al final del camino, que tenía ochocientos metros de largo y estaba completamente oscuro. Tuve que ir a buscar unos dulces a la puerta de casa de alguien. Polly Phillimore, creo que se llamaba. Llegué allí y no había nadie.

			Me escondí detrás de la verja mientras entraban los coches de policía. No pensé en nada más. Vi encenderse todas las luces del colegio. Volví, aterrorizada, para encontrarme con que una imbécil en mi habitación decía que tenía apendicitis. Luego preguntaron: «¿Dónde está Diana?». «No sé adónde ha ido.»

			Llamaron a mis padres, que entonces estaban divorciados. Mi padre estaba encantado, y mi madre dijo: «No pensé que lo hubieras heredado». Nada de regañinas. Muchas chicas también lo habían hecho las noches anteriores —creo que habían quedado con chicos o algo así— y las expulsaron. Pasaban todo tipo de cosas en el grupo, y yo solo me uní a ellas por un poco de emoción. Tendría once o doce años.

			La historia me fascinaba... Tudor y los Estuardo, los adoraba. Pensar que toda esa gente vivió hace tantos años. Nunca imaginé que acabaría metida en el sistema y saliendo en los libros.

			Comía, comía y comía. Siempre era la gran broma: hagamos que Diana desayune tres arenques y seis rebanadas de pan, y yo lo hacía.

			Mi hermana [Jane] era doña prefecta en la escuela de West Heath. En cambio, yo fui bastante horrible durante el primer trimestre. Me convertí en una abusona porque me parecía maravilloso tener a mi hermana como prefecta. Me sentía muy importante, pero en el segundo trimestre todos me pusieron en mi sitio, todas las personas con las que me porté fatal, y en el tercero ya estaba completamente tranquila y calmada.

			Recuerdo la comida. ¡Terrible! La comida era asquerosa. Había una sala enorme que acababan de construir. Solía escabullirme por la noche, cuando estaba todo oscuro, y ponía mi música y hacía ballet allí, en esa sala enorme, durante horas y horas, y nadie me encontró nunca. Todos mis amigos sabían dónde estaba cuando me escabullía y eso siempre liberaba una tensión tremenda en mi cabeza. Ahora lo reconozco, pero en aquel momento me parecía una buena idea.

			Me gustaban todas las asignaturas. La Historia me fascinaba. Me encantaban los Tudor y los Estuardo. Pensar que toda esa gente vivió hace tantos años. Nunca imaginé que acabaría metida en el sistema y apareciendo en los libros. En Literatura me encantaban Far from the Madding Crowd y Pride and Prejudice. Pero en los niveles ordinarios te asediaban tanto con cada línea que se convertían en un dolor de cabeza más que en un placer. Me apunté a cinco... y los suspendí todos. Ni siquiera un aprobado. Recuerdo que cuando escribía redacciones eran diez veces más extensas de lo que pedían. Simplemente la pluma fluía. Una palabra detrás de otra.

			Pero no pensaba que acabaría en un lugar donde tendría que usar toda la información. Pensaba que era parte del curso, que simplemente lo aprendías. Si pudiera estudiar un tema ahora, sería sobre las personas. La mente. Definitivamente la mente. Me encantaría estudiar Psicología.

			En la escuela tocaba el piano. Me encantaba el piano. Bailaba claqué, que también me entusiasmaba, y el tenis, el hockey, de todo. Además, fui capitana del equipo de netball por mi altura. Era una de las más altas. Me gustaba estar al aire libre, visitar a los ancianos e ir al manicomio local una vez a la semana. Me gustaba mucho. Fue una especie de introducción para cosas más grandes. Luego, cuando llegué al instituto, todas mis amigas tenían novio, pero yo no, porque de alguna manera sabía que tenía que mantenerme muy centrada para lo que fuera que el destino me reservara.

			Tenía más amigas que amigos. Siempre andaba con chicas más que con chicos. Pero, en realidad, no tenía amistades demasiado duraderas.

			No fui una buena niña, era muy diablillo. Siempre buscaba problemas, y, sí, era popular. Si no contestaba en clase, era solo porque no sabía las respuestas, pero siempre sabía cómo comportarme. Había momentos para que ser tranquila y otros para ser ruidosa.

			Era muy enamoradiza, me enamoraba de todo el mundo, especialmente de los novios de mis hermanas. Si ellas les daban calabazas, yo les daba una oportunidad a mi estilo. Lo sentía mucho por ellos porque eran muy simpáticos, pero no había nada que hacer. De todos modos, eso fue un error garrafal.

			MUDANZA A ALTHORP

			Cuando tenía trece años, nos mudamos a Althorp, en Northampton. Fue un golpe terrible dejar Norfolk, porque allí vivían todas las personas con las que me había criado. Tuvimos que hacerlo porque murió el abuelo y la vida dio un giro de ciento ochenta grados. Mi madrastra, Raine, apareció en escena, supuestamente de incógnito. Solía hacerse la encontradiza con nosotros, aparecía como por casualidad, se sentaba y nos hacía regalos, pero a todos nos caía fatal porque pensábamos que nos iba a quitar a papá. En realidad, ella sufría por lo mismo.

			Era muy lista y quería casarse con papá. Ese era su objetivo y punto. Me he mordido la lengua durante años y años, pero hace dos septiembres [1989] mi hermano se casó y le dije lo que pensaba de ella. Nunca había sentido tanta rabia dentro de mí. ¡Mi madrastra y mi padre fueron tan groseros con mi madre durante el ensayo, antes de la boda de Charles! Se negaron a hablar con ella, incluso sentándose a su lado en un banco. Yo pensaba que, aunque solo fuera por un día, por el bien de mi hermano, podíamos comportarnos como adultos y llevarnos bien. Me parecía increíble, de modo que me encargué de ventilar las quejas de todos en mi familia. Y fue muy difícil. Mi padre no me habló durante seis meses. Raine no me habla ahora. Pero defendí a mamá, y mi madre dijo que era la primera vez en veintidós años que alguien la defendía. Solté todo lo que llevaba dentro. Raine dijo: «No tienes ni idea del dolor que tu madre ha hecho pasar a tu padre». Le contesté: «¿Dolor, Raine? Esa es una palabra cuyo significado se te escapa por completo. En mi trabajo y en mi función veo a la gente sufrir como nunca has visto, ¿y llamas a eso dolor? Tienes mucho que aprender». Recuerdo que fui a tirarme al cuello, estaba muy enfadada. Le dije: «¡Te odio tanto! ¡Si supieras cuánto te odiamos todos por lo que has hecho! Has arruinado la casa, te gastas el dinero de papá y ¿para qué?».

			LA ENFERMEDAD DEL PADRE DE DIANA

			Tuvo una hemorragia, una hemorragia cerebral. Sufría dolores de cabeza, y tomaba Disprins, pero no se lo decía a nadie. Tuve la premonición de que iba a enfermar mientras estaba en casa de unos amigos en Norfolk. Me preguntaron: «¿Cómo está tu padre?» y yo les dije: «Tengo la extraña sensación de que le va a dar un ataque y, si muere, morirá inmediatamente; si no, sobrevivirá». Me oí a mí misma decir esto y no pensé nada más. Al día siguiente sonó el teléfono y le dije a la señora: «Se trata de papá, ¿no?». Y así era. Se había desmayado. Estaba extrañamente tranquila. Volví a Londres, fui al hospital y vi que papá estaba gravemente enfermo. Me dijeron: «Va a morir». Había sufrido una hemorragia cerebral. Entonces vimos la otra cara de Raine, que no habíamos previsto. Básicamente nos bloqueó el acceso al hospital. No nos dejaba ver a papá. Mi hermana mayor se encaró con ella y a veces iba a verle, pero él no podía hablar porque le habían hecho una traqueotomía, así que no podía preguntar dónde estaban sus otros hijos. Dios sabe lo que pensaba, porque nadie se lo decía. En fin, mejoró y básicamente le cambió el carácter. Antes era una persona y después era otra. Desde entonces se ha mantenido distante, pero me adora. Si viene a verme o si no viene. Ya no es mi problema. Es el suyo.

			Ser el tercero en la línea de sucesión era una muy buena posición. Me salí con la mía. Yo era la favorita de mi padre, no hay duda de eso.

			SOBRE SU HERMANO

			Siempre lo he visto como el cerebro de la familia. Sigo viéndolo así. Tiene diplomas y cosas de esas. Pero si hablamos de cómo afrontar situaciones y cómo tratar con la gente, entonces no lo es tanto. Creo que mi hermano, siendo el más joven y el único varón, era bastante valorado, porque Althorp es un lugar grande. Recuerda que yo era la chica que se suponía debía haber sido chico. Ser la tercera en la línea de sucesión era una muy buena posición. Me salí con la mía. Yo era la favorita de mi padre, de eso no hay duda. ¿Sabes que no me ha hablado desde julio? Increíble. Y no me ha dado un regalo de cumpleaños, nada. Dice que se va a París a comprar uno. Cree que llamándome y diciendo que se va a París me voy a emocionar. No quiero un regalo de París. Solo quiero verlo. En fin, no es el mismo desde que tuvo esa hemorragia.

			Aunque anhelaba ser igual de buena que Charles en la escuela, nunca tuve celos de él. Lo comprendo bien. Es bastante maduro en algunos aspectos, pero bastante inmaduro en otros, pero eso es de esperar. Por el amor de Dios, solo tiene veintiocho años. Es muy parecido a mí, a diferencia de mis dos hermanas. Lo entiendo, es un grande. Charles siempre sufrirá, porque es como yo. Hay algo en nosotros que atrae ese aspecto. En cambio, mis dos hermanas viven tan tranquilas y felices siendo ajenas a ese tipo de situaciones.

			ESCUELA PARA SEÑORITAS

			Sé que cuando fui a la escuela para señoritas [el Institut Alpin Videmanette, de Suiza] escribí algo así como ciento veinte cartas durante el primer mes. Me sentía tan infeliz y tan fuera de lugar que no hacía más que escribir y escribir. Aprendí a esquiar, pero no me llevaba muy bien con los demás. Era demasiado claustrofóbico para mí, aunque estuviera en las montañas. Estuve un trimestre entero. Cuando me enteré de lo que costaba enviarme allí, les dije a mis padres que era tirar el dinero. Por lo que me mandaron de vuelta.

			Mis padres me dijeron: «No puedes instalarte en Londres hasta que tengas dieciocho años, no puedes tener un piso hasta que tengas dieciocho años». Así que me fui a trabajar con una familia de Headley, en Hampshire, Philippa y Jeremy Whitaker. Cuidé de su hija, Alexandra, y viví con ellos como parte de la familia. Estuvo bien. Me moría de ganas de ir a Londres porque pensaba que la vida allí tenía que ser mejor.

			DE SOLTERA EN LONDRES

			Era agradable compartir un piso con otras chicas. Me encantaba, era genial. Me partía de risa allí. Me dedicaba a lo mío. No me interesaba tener una agenda muy ocupada. Me encantaba estar sola, como ahora. Un gran placer.

			Compartir un piso con las chicas. Me encantaba, era genial. 
Me partía de risa.

			[Sobre sus trabajos de niñera.] A menudo, los que me contrataban eran gente bastante deprimente, unos carcas, como los llamaba yo. Mis hermanas me enviaban con todo tipo de gente porque sus amigos se reproducían rápidamente. Me mandaban fuera todo el tiempo, y era la felicidad. Solve Your Problems [una agencia de empleo] me encargaba trabajos de limpieza, pero nunca nadie me dio las gracias por ello. Pero eso solo era un complemento para los martes y jueves, porque los lunes, miércoles y viernes trabajaba en una guardería. Así que tenía dos trabajos, lo cual era estupendo.

			Hice un curso de cocina en Wimbledon con la señora Russell, que es francesa. Me gustó bastante, pero también era un poco carca. Engordé terriblemente porque no podía dejar de meter los dedos en la comida y acabaron sancionándome por eso. No era la idea que yo tenía de lo que significa divertirse, pero mis padres querían que lo hiciera. En aquel momento, me pareció una alternativa mejor que estar detrás de una máquina de escribir. ¡Y encima me dieron un diploma!

			ENCUENTRO CON EL PRÍNCIPE DE GALES

			La conozco [a la reina] desde que era pequeña, así que no fue gran cosa. Nunca tuve ningún interés ni en Andrés ni en Eduardo, nunca me fijé en Andrés. No dejaba de pensar: «Mira qué vida llevan, qué horror». Recuerdo que Carlos vino a Althorp a pasar unos días, y mi primera impresión fue: «Dios, qué hombre más triste». Llegó con su labrador [Harvey]. Mi hermana no dejaba de agobiarlo con sus atenciones, y pensé: «Dios, seguro que a él no le gusta nada». Me mantuve al margen. Recuerdo que entonces yo era una chica gorda, rechoncha, sin maquillaje y poco inteligente, pero alborotaba mucho y a él le hacía gracia eso. Después de cenar, se me acercó, nos echamos un gran baile y me dijo: «¿Me enseñas la galería?». Estaba a punto de enseñarle la galería, pero mi hermana Sarah se acercó y me dijo que me largara. Le respondí: «Al menos, déjame decirte dónde están los interruptores de la galería porque no lo sabrás», y desaparecí. Al día siguiente, cuando me puse a su lado, se mostró encantador, y yo me quedé asombrada de que alguien así prestara atención a una chica de dieciséis años. ¿Por qué alguien como él iba a interesarse por mí? Y es que era interés de verdad. Las cosas no fueron a más durante un par de años. Lo vi alguna vez cuando salió con Sarah, y Sarah se entusiasmó muchísimo con todo el asunto, luego vio que pasaba algo diferente que yo no había captado. Me refiero a que cuando él celebró su treinta cumpleaños con un baile, me invitaron a mí también.

			«¿Por qué viene Diana también?», preguntó mi hermana. Le contesté: «Bueno, no lo sé, pero me gustaría ir». «Ah, entonces vale», ese tipo de cosas. Me lo pasé muy bien en el baile, fue fascinante. No me intimidó en absoluto el entorno [el palacio de Buckingham]. Me pareció un lugar increíble.

			En julio de 1980, Philip de Pass, que es el hijo de los De Pass, me pidió que me quedara en Passes. «¿Te gustaría venir y quedarte un par de noches en Petworth? Hemos invitado al príncipe de Gales, tú eres joven y podrías divertirle.» Así que dije OK. Me senté a su lado y, cuando Carlos entró, se puso en plan todo atenciones hacia mí; otra vez me pareció muy extraño y pensé: «Bueno, esto no está bien». Creía que los hombres no debían ser tan obvios y eso me pareció muy raro. La primera noche nos sentamos en unas balas de paja, durante la barbacoa. Él acababa de cortar con Anna Wallace. Le dije: «Parecías muy triste cuando subiste al altar, en el funeral de lord Mountbatten. —Y añadí—: Fue la cosa más trágica que he visto nunca. Mi corazón sangró por ti cuando lo vi. Pensé: “Esto no está bien, está solo, debería estar con alguien que lo cuide”».

			Recuerdo que Carlos vino a Althorp a pasar unos días, y el primer impacto fue: «Dios, qué hombre más triste».

			Al minuto siguiente se abalanzó prácticamente sobre mí. Era todo muy raro. No sabía muy bien cómo afrontar todo aquello. De todos modos, hablamos de muchas cosas y eso fue todo. «Frígida» no era la palabra. Una gran «F» cuando se trata de eso. Me dijo: «Tienes que venir a Londres conmigo mañana. Tengo tareas que hacer en el palacio de Buckingham, debes venir a trabajar conmigo». Pensé que era demasiado. Le dije: «No, no puedo». Pensaba: «¿Cómo voy a explicar mi presencia en el palacio de Buckingham cuando se supone que estoy con Philip?». Luego me invitó a Cowes, en el Britannia. Allí había muchos amigos mayores y me sentí muy intimidada, pero se me echaron encima y me colmaron de atenciones, incluso demasiadas. Me sentí muy extraña con todo el asunto; obviamente alguien se estaba yendo de la lengua.

			Y no hacía más que entrar y salir, luego fui a pasar unos días con mi hermana Jane, en Balmoral, donde Robert [Fellowes, marido de Jane] era secretario privado adjunto [de la reina]. Estaba aterrorizada porque nunca me había alojado en Balmoral y quería hacerlo bien. Los nervios previos fueron peores que la estancia. Una vez que entras por la puerta principal no pasa nada. ¡Tenía una cama individual normal! Es en serio. Ahora tengo una cama doble, pero es como una individual. Siempre he hecho y deshecho mis maletas yo sola. Ahora, obviamente, no, porque no tengo tiempo, pero siempre me ha horrorizado que Carlos lleve veintidós piezas de equipaje. Eso sin contar todas las demás cosas. Yo siempre llevo cuatro o cinco. Me daba bastante vergüenza.

			Me quedé en el castillo por el interés de la prensa. Lo consideraron una buena idea. Camilla y su marido estaban allí siempre que yo iba de visita. Yo era la más joven de todos. Charles me llamaba y me decía: «¿Te gustaría venir a dar un paseo o a una comida campestre?». Y yo le contestaba: «Sí, por favor». Pensaba que todo esto era maravilloso.

			CORTEJO

			A partir de ahí, la cosa fue a más, y la prensa ya no soltó el tema. La vida en mi piso compartido se volvió simplemente insoportable, pero mis tres amigas eran maravillosas, con una lealtad inquebrantable. La sensación [en Sandringham] era que yo quería que el príncipe Carlos se diera prisa y se decidiera de una vez. La reina estaba harta. Me escribió desde Klosters y luego me llamó por teléfono y me dijo: «Tengo algo muy importante que preguntarte». Mi instinto de mujer me dijo de qué se trataba. Me quedé despierta toda la noche, con mis amigas, diciendo: «¡Dios mío!, ¿qué voy a hacer?».

			Para entonces ya me había dado cuenta de que había alguien más a su alrededor. Me había quedado en Bolehyde [Manor] con los Parker Bowles muchas veces y no entendía por qué ella [Camilla] me decía: «No lo obligues a hacer esto, no insistas». Ella estaba al tanto de todo lo que él hacía en privado y de lo que nosotros hacíamos en privado. Yo no entendía porque nos quedábamos en Broadlands. Al final, descubrí todo el pastel, y la gente estuvo dispuesta a hablar conmigo.
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Diana enjoyed herself enormously not least because it brought her
sister down a peg or two. Yet it never entered her head for a
moment to think that Prince Charles was remotely interested in
romance. Certainly she never considered herself a match for the
actress Susan George, who was his escort that evening. In any
case life was much too fun to think about steady boyfriends. She
had returned from her ill starred excursion to a Swiss £inishing
chool desperate to begin an independent life in London. Her
pazents were not as enthusiastic. Her father, unbéppy that she ) /LG~
had left West Heath before completing the extra year, wa
disappointed when she dropped out of her finishing school as) (M2

well. 4
- 03!
She had no paper qualifications, no special skills and no bufiing
—anbitions bar a. vague motion that she wanted to work with
children. While Diana seemed destined for a life of unskilled,
Tow paying jobs she was not that mich out of the ordinary for
girls of her class and background. Aristocratic families
traditionally invest more thought and effort in educating boys
than girls.

As her father began his fight back to health, Diana's mother took
d in quiding her career. She urote to Miss Betty Vacani,the
legendary dance teacher who has taught three generations of royal
children, and asked if there was a vacancy for a student teacher.
There was. Diana passed her interview and, in the spring term,
began at the Vacani dance studio on the Brompton Road. It vas not .
a particularly demanding job, basically playing Ring a Ring o'—LOL%e!

Roses with a group of two-year-olds, but it did combine her love feRclel
of children with her enjoyment of dance. Again she only lasted (L%

three months. For once it wasn't her fault. o

In March her friend Mary-Anne Stewart-Richardson invited her to
jotn her fanily on their ekiing hgliday in the Fronch Alps. She
Zell badly on the slopes, tearing*the tendons in her right ankle.
For three months she was in and out of plaster as the tendons
alouly heeled.Tt marked the end of her aspirations as a dance
teacher.

What made it worse was that Prince Charles seemed less concerned
about her predicament than that of his friend Camilla Parker-
Bowles. When he called Diana on the phone he often spoke in
synpathetic tones about the rough time Camilla was enjoying
because there were three or four press outside her then hame of
Bolehyde Manor in Wiltshire. Diana bit her lip and said nothing,
never mentioning the virtual seige she was living under. She
didn't think that it was her place to do so nor did she want. to
appear to be a burden to the man she longed—tomarey.(sGs Cn (QQ (L

As the romance gathered momentum, Diana began to harbour doubts
about her new friend Camilla Parker-Bowles. She seemed to know
everything that she and Charles had discussed in their rare
moments of privacy and was full of advice on how best to handle
Prince Charles. It was all very strange. Even Diana, an absolute
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